
VIDA POLÍTICA

EL SEÑOR SILVA MUÑOZ ACLARA A «EL CORREO CATALÁN»:

«NO SOY UN EX MINISTRO CONTESTATARIO»
MADRID, 19. (INFOR-

MACIONES.) — El pasado
día 1 de marzo, «El Correo
Catalán», de Barcelona, a
través de su articulista de
política nacional Wifredo
Espina, publicó el siguiente
comentario: «Ahora van po-
niéndose de moda los ex mi-
nistros que se pasan al cam-
po «contestatario». Y no ca-
recen, ciertamente, de al-
guna razón quienes les
echan en cara que las co-
sas que dicen ahora no las
dijeran y, sobre todo, las
practicaran, cuando esta-
ban en el Poder.

Pero creemos que no de-
ja de ser un testimonio ver-
daderamente elocuente el
hecho de que quienes un
día no lejano vivieron con
poder de decisión la vida
política oficial del país —co-
mo Ruiz Giménez, Fraga
Iribarne y Silva Muñoz, por
ejemplo— sean precisamen-
te los que ahora, con un
poder de convocatoria po-
pular importante, hagan
una fuerte crítica de ins-
tituciones, métodos y per-
sonas que conocieron muy
de cerca.

¿Quiénes, en cierta forma,
más autorizados que ellos?
Y esto es, por lo menos, lo
que hay que agradecerles.

SEÑOR SILVA MUÑOZ:
«NO SOY UN EX

MINISTRO
CONTESTATARIO»

Por su parte , el mis-
mo diario barcelonés publi-

có ayer una carta del señor
Silva Muñoz, en la que és-
te señala:

«Con sorpresa he leído el
comentario firmado por Wi-
fredo Espina y publicado en
«El Correo Catalán» de fe-
cha 1 de los corrientes, al
incluirme entre los ex mi-
nistros pasados al «campo
contestatario», citarme en-
tre los que han hecho una
fuerte crítica de «institucio-
nes, métodos y personas que
conocieron muy de cerca»
y asociarme a quienes se les
puede «echar en cara que
las cosas que dicen ahora
no las dijeran y, sobre todo,
las practicaran cuando es-
taban en el Poder.

Naturalmente, que si me
siento aludido es tan sólo
porque se me cita personal-
mente. De otro modo, jamás
hubiera podido pensar que

se refería a mi. En todo ca-
so, tenga esta carta escrita
a título exclusivamente per-
sonal. ¿Cómo se me puede
considerar «contestatario»?,
¿qué crítica de instituciones,
métodos y personas que co-
nocí muy de cerca he he-
cho yo?

La única declaración polí-
tica, propiamente dicha,
desde mi salida voluntaria
del Gobierno, ha sido la
conferencia de Barcelona
del 14 de enero último, y de
ella no puede rectamente
inducirse otra cosa , que mi
deseo de que se organice la
libertad personal y política
con el efectivo y real fun-
cionamiento de nuestras Le-
yes Fundamentales, y todo
ello, sin «contestaciones»,
lisa y llanamente con leal-
tad y consecuencia. Precisa-
mente por estimar como va-
lor político el ser consecuen-
te con unos principios, po-
cos pero básicos, no creo se
me pueda atribuir la frase
de la doble actitud dentro y
fuera del Poder.

Todo ello lo digo en le-
gítima defensa de mi posi-
ción política, sin ánimo al-
guno de polémica y procu-
rando la mayor objetividad
posible. Créame que he hui-
do de cualquier frase o ad-
jetivo que pudiera ser mal
interpretado, pues es gran-
de la admiración que tengo
por su periódico y su traba-
jo de director que tanto re-
cuerdo de mi época minis-
terial.»


